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P.;UTE OFICIAL DE LA GACETA.
MINISTERIO DE ESTADO.

Presidencia del Consejo de M m is^os.= 
ELcelenlisimo S r .: La Reina nuestra Señora 
ÍO D G ) continua felizmente disfrutando de 
Delecta salud, de cuyo beneficio participan sus
augusWisMadrey Hermana.

^ Ü c  Real orden lo digo á \ . E . para su co­
nocimiento y fines que corresponden. Dios guar­
de á V . E. muchos años. Barcelona ¿  de jumo 
de ISVi.^Ram on María Narvaez.=Señor mi­
nistro de Estado.

Presidencia del Consejo de señores minis-
tros.r=Excm o.Sr.:-S igue S . M. la reina con 
sus augustas madre y  hermana sin novedad , y  
hoy han visitado algunos esUblcciraienlos de be­
neficencia.

De real orden lo digo á \ . E . para su cono­
cimiento y  efectos correspondientes. Dios guar­
de á V . É. machos años. Barcelona * de junio 
de I S i i .— Ramón Maria Narvaez.=Sr. minis­
tro de Estado y  del Despacho.

MINISTERIO DE L.\ GOBERNACION DE LA 
PE M SSC LA .

obra que acaba de publicar con el titulo de 
«Memorias para escribir la historia contempo­
ránea délos siete primeros anos del reinado de 
Isabel 11,» y  á la ilustración y  sana critica que 
manifiesta en ella, S. M. se ha servido mandar 
que se recomiende á las bibliotecas, universi­
dades, academias y demas establecimientos li­
terarios y  científicos de! remo á fin de que pro­
curen su adquisición , como obra que merece 
ocupar un lugar honroso en toda colección lite­
raria. , .T CDe real órden lo comunico a V. &. para su
¡nteligenciay efectos correspondientes. Dios guar­
de V . S. muchos años. Madrid 30 de mayo de 
18Vi.=Pidai.

PARTE RECIBIDO EN EL MINISTERIO
DB L A  GOBERSACION DE LA  PENINSULA.

Gobierno político de la provincia de Barce- 
lona.=Excm o. S r.: A  las seis de la tarde de 
ayer el cañón de Monjuich anunció á esta leal 
ciudad (lue se divisaba el convoy de vapores cu 
(lue venia S. M. v  sus augustas madre y  her- 
¿a n a , acompañadas del Exemo. Sr. presidente 
del Consejo de ministros y la real servidumbre. 
Marché inmediatamente al iiiucUe con una dipu­
tación del ayuntamiento y  de la junta de sani­
dad, y  acompañado del intendente aguarde allí

* :l

Esta solemnidad se ha verificado con la asis­
tencia de todas las autoridades, corporaciones v 
altos funcionarios, y  en ella ha recibido a . -u- 
nueras muestras de! amor y  entusiasmo tle sus 
fieles súbditos de esm provincia, y  las ha dado 
de su satisfacción 6 innata bondad.

Lo que tengo la satisfacción de poner en co­
nocimiento de V . E. Dios guarde á V . E . mu­
chos años. Barcelona 2 de jumo de 1°4a .— t s -  
celentísimo Sr.=Erancisco de Paula Lillo.—  
Excelentisimo Sr. secretario de Estado v  del 
Despeho de la Gobernación de la Península.

MINISTERIO DE MARINA, COMERCIO Y
GOBERNACION DE ULTRAMAR.

Según noticias dadas por el capilan del ber- 
gautin Union, que salió 5el Ilab.ma el día 2 de 
mavoñllimo, continuaba inalterable la tranqui­
lidad jiublica en toda la isla de Cuba.

S E C C IO N  P O L Í T I C A .

Negociado núm. 13.
Desde el año de 1817 en que se hizo la lilti- 

tima edición de la farmacopea española se han 
acotado todos sus ejemplares, de manera que 
hace mas de tros años (juo los farmacéuticos no 
pueden proveerse de una obra farmacéutico-le­
gal, indispensable para la uniformidad y  con­
cierto que debe haber en las preuaraciones de 
los medicamentos evitando con ellos los graves 
perjuicios que podrían acarrearse á la salud pu­
blica. Por esta razón. y  porque no es suficien­
te la reimprcsiou de la antigua farmacopea, si­
no que es menester redactarla de nuevo, des­
pojándola por una parte de los vicios de que 
la de 1817 adolece , y  aurricntarla según el es­
tado actual délos conocimientos exige y 
di'O (le las profesiones médicas demanda; S. M. 
se ha servido resolver el nombramienlo de una 
comisión de profesores acreditados por sus co­
nocimientos en la materia y  pertenecientes a 
la facultad de Madrid, á fin de que sm levan­
tar mano procedan á la redacción de la farn»- 
copea esjiañola según el espíritu arriba indi-
cado. L j- j

En su consecuencia S. M. se ha oignado 
nombrar á los profesores de farmacia don Juan 
Pou y  don José Gamps y  Camps , y  al de me­
dicina y  cirugía don Joaquín rlisern, no du­
dando de su acreditado celo y laboriosidad que

la llegada del convoy. ,  , , , ,
Este, compuesto del vapor habel I I , en que 

venia la real familia, del francés iavotsier, del 
ingles rpsuóio v  de los españoles de Ma­
drid y Península, ancló en el puerto á las nue­
ve de la noche con una mar serena y  un tem­
plado ambiente, V embarcándonos en la falúa 
de la sanidadnos dirigimos a! primero de dichos

'^^iTciudad estaba iluminada, el muelle y la 
muralla coronados de iuinenso gentío, y  la ba­
hía poblada de multitud de lanchas en que la ju- 
yentud barcelonesa con hachas de cera alumbra­
ba el desembarco de la familia real en medio de 
-vivas que arrancaba de sus corazones un enlii- 
siasmo diíicil de describir. Fuimos admitidos a 
presencia de S. M. en el vapor el Exemo. señor 
capilan general de este distrito, acompañado de 
su estado mavor, la junta de sanidad y  las au­
toridades suücriores, y allí tuve la honra de 
ofrecer á los reales pies el tributo de la lealtad
V amor de estos habitantes.
'  Las augustas personas entraron en una falúa 
del -tremió de mareantes ricamente empavesada 
quezal punto izó el pendón real; y  al ruido déla 
artillería de Monjuich, de la Cindadela, Atara­
zanas y  de los buques de guerra y  vapores del 
puerto se dirigió á todo remo al muelle. Allí es­
taban colocadas las orquestas de los leatrô s y 
los coristas de ambos sexos de las compañías 
Mricas qae enlonaban biirmos, y  mas allá una 
tienda de campaña adornada con el mejor gusto, 
donde se ofreció á S. M. uu delicado refresco.

S li tn R ID  o  D E  4 I V I O .

M octrinas»
Cuando á impulsos <ie una convicción

dando de su acreditado celo v laoorioMuju ^uv aomie se mio-iu a — --------  •
cuanto antes presentarán un trabajo que baga jjabia igualmente preparada una carretela abier-
1___ i I. ...rj:»;.,» lo ;i la r.iifll subiéronlas augustas viajeras, yhonor á la medicina española.

De real órden lo digo á V . S. p: 
tos correspondientes. Dios etc. M 
junio de 18i i .= P id a l .= S r . director de la fa­
cultad de Madrid.

Negociado núm. l i .= C ir « í /o r .
En atención á la copia de datos interesantes 

que ha reunido el marqués de Miraflores en la

tu, á la cual subiéronlas augustas viajeras; y 
en medio de un gentío que apenas permitía mo­
verse á los caballos, se dirigieron á la iglesia
catedral, donde se cantó un solemne Te üeum.

VuelU S. M. á palacio se dignó manifestar 
lo complacida que se hallaba del recibimiento 
que se la había hecho ; y  señalando la hora de 
las tres de la tarde de hoy para recibir besa­
manos, nos despidió cou las muestras mas e?- 
presivas de benevolencia y  aprecio.

sincera y profunda, salimos á la defensa de 
las buenas doclrinas de derecho constilucio- 
nal, atacadas eu nuestro sentir por el Item- 
po, no espenibamos (|uc el Heraldo hacien­
do osla cm'sliua suya, se atravesase en la 
controversia suscitada y nos provocase á es­
grimir las armas contra un nuevo adversario, 
aales do tíue quedase dirimida la contienda 
con el Tiempo. Pero no piense nuestro cole­
ga que por eso eludiremos e! combate, por­
que la bondad de la causa que sustenlamos 
y !a oscelencia de nuestras armas, nos ins­
piran sobrada confianza para hacer frente 
sin temor á toda clase de adversarios.

Sentimos que el Heraldo no haya encon­
trado razones mas sólidas, argumentos mas 
poderosos, para refutar nuestra doctrina so­
bre los límites que la conveniencia pública 
y los sanos preceptos de derecho señalan á 
la acción del gobierno en lodo pais regido 
por instituciones representativas, pues hu­
biera sido mayor nuestra victoria y menos 
notable la inseguridad, flaqueza y confusión 
que se advierte en la esposicion de los prin­
cipios de nuestro colega.

Estraña ante todo el Heraldo, queno con­
denásemos la insurrección de Alicante y 
Cartagena con la misma severidad que he­
mos anatematizado los crímenes políticos co­
metidos por el anterior gabinete, y de aquí 
infiere maliciosamente una parcialidad á ta-

F A N N Y  L A S C O U R T .

Yor de aquellos sucesos que nos apresura* 
mos á rechazar con energía, seguros de quo 
ni el Heraldo, ni ningún otro periódico mi­
nisterial, hallarán en nuestros escritos la me­
nor palabra que justifique una suposición tan 
gratuita, tan calumniosa.

Si lee nuestro colega los números del 
Clamor Público, si repasa nuestros artículos, 
si e\amina nuestras doctrinas, se verá pre­
cisado á confesar que siempre hemos aboga­
do por la resistencia legal, por el respeto á 
la Constitución, por la estricta observancia 
de las prácticas parlamentarias, y que abriga­
mos la intima convicción de que para el 
triunfo de nuestra causa nos basta el apoyo 
déla opinión pública, manifestada por los 
medios legilimos que establece la ley funda­
mental del Estado.

Con no menos inesactilud y temeridad, 
supone el Heraldo (pie llamamos tiranía á la 
justa represión de las rebeliones armadas, 
desconociendo la naturaleza del ataque y los 
deberes de la autoridad suprema. Nosotros 
no llamamos liraiiia á la justa represión 
de los ataques hechos al órden social, 
sino á las violentas usurpaciones de to­
dos los poderes . al atropello de lodos 
los derechos, al desprecio de todas las ga­
rantías, al ejercicio en fin de una dictadura 
omnipotente , establecida á beneficio de la 
fuerza armada, para hacer guerra de esler- 
minio á la sociedad entera. Un gobierno sm 
salirse del circulo de la ley, posee medios de 
sofocar cualquiera escisión , y reprimir con 
la fuerza pública que la nación deposita en 
su mano, la agresión de los p Tlidos estrale- 
giles y las revueltas promovidas por las am­
biciones culpables, pudiendo asegurarse que 
tf  poder que necesite convertirse on una junta 
revolucionaria, en unaconwncíon Robesper- 
riana para asegurar su existencia, es un poder 
bastardo, aborrecido, perjudicial á los intere­
ses sociales, indigno de dirigir la nave del 
Estado. Por los priucipiossubversivosquesos- 
tiene el Heraldo, todaslas cuestiones vendrían 
á reducirse á cuestión de fuerza. Un gobier­
no constitucional está sujeto á ciertos debe­
res que le imponen las mismas leyes, de bs 
cualqs no puede prescindir sin despojarse 
de su investidura, sin abdicar sus derechos, 
sin romper los vínculos que le unen con el 
cuerpo social, y sin hacer completo despre­
cio de las condiciones que marcan los límites 
de su jurisdicción. De la lógica del Heraldo 
se desprende que los gobernantes tienen de-

CONTINUACIOS DEL CAPITULO I .

No era aquella la priiliera ver qne la madre 
de Alejandro había tenido ocasión de observar 
la poca inlimidad qne reinaba entre los dos es­
posos , pero ninguno de ellos la habia hecho ja­
más indicación alguna. Durante la ansencia_ de 
SQ hijo habia limitado su papel á una silenc-iosa 
intervención, y no queriendo retardar una con­
ferencia entre marido y  mugor, que acaso jiro - 
dneiria una esplicacioo, se rei.iró discretaini. nlc.

Luego que quedaron solos mantuvieron por 
algunos momentos en sÜencLo, porque el uno 
conocía bien que su frialdad habia sido ofensi­
va . sobre todo delante de un estraüo, y  la otra 
habia sufrido demasiado p; ,ra esponersc á nn 
nuevo desaire. A  p esa rA jtod o , agarrándose 
del brazo de Alejandro, le condujo Mariana al 
lado de la chimenea y  le hi: »  que se sentara, di- 
ciéndole:

— Hago mal en detener' te, lo conozco, y  en 
no dejarte ir desde luego á tu cuarto , porque 
estarás muy cansado, ¿nó es verdad?

— Es muy cierto; jcei 'ca de sesenta leguas 
en dos diasl Pero tenia t  sata necesidad de vol­
ver....

__.para verme mas prontol Te lo agradezco.
Mas aunque necesites descansar no tengo gana 
de sacrificarte mi gusto. jEstoy tan contenta de 
tenerte aquí á mi ladol Es una dicha que no 
disfruto con frecuencia. No es esto reconvenir­
te ; sé que tus negocios te ocupan todo el tiem­
po ; pero por lo mismo , cuando puedes conce­
derme un momento. como esta noche , no es 
estraño que yo quiera aprovecharme de él.

Respondió' Alejandro con una sonrisa á toda 
aquella mimosa palabrería , y Mariana continuó 
desunes de un momento;

-—Mientras has estado fuera he recibido noti­
cias muv importantes.

— iNo'ticiasl quién?
__De una señora á iiuien tú quieres mucho, y

déla que, sin embargo, no tengo celos. Toma 
¿conoces esta letra?

—  1 Una caria de Mad. de Lascourt 1 
— S i, carU que ya hace doce dias quo llegó; 

precisamente á los io s  «le haberle tu marchado. 
La pobre señora está siempre triste y  no halla 
medio de consolarse; ¿quieres leer la caria?

— N o, Mariana.
—  jCóm onol
— Léemela tú; eso es lo qne quería decir. 

Recostóse en su sitial, y  apoyando la cara en 
la mano, hizo seña á su rauger de que escuchaba. 
Mariana leyó lo que sigue:

«Mi querida Mariana: ¿en quo consiste que 
ao ine escribes? Hace mas de un mes que to

aguncié mi llegada á Yeuecia, y  todavía no he 
recibido ninguna carta tuya. Las diversiones de 
París y  el placer de amar y ser amada, han he­
cho que te olvides de una pobre viuda ; sin em­
bargo , cuando uno es feliz es precisamente cuan­
do debe acordarse dé los que no lo son. Pero 
acaso soy injusta, y  quiero mejor atribuirlo á 
alguna legiliiiia ocupación que te lo haya impe­
dido, que á falta de voluntad ó de memoria. La 
ultima caita que te escribí algo larga tenia la fe- 

, cha de Ñápeles. y te la eiiv ie quince dias antes 
i de haber muerto mi marido; desde aquel fatal 
1 suceso no he tenido ánimo sino para escribirte 

de cuando en cuando algunas lineas. Tu lio ha 
perecido lentamente , cediendo á uu pesar cuya 
causa no he ptidido saber nunca, pero cualqui^ 
ra hubiese creído «jue le perseguía el recuerdo 
de una mala acción , cuando era un hombre tan 
bueno y generoso, y  jamás habia tenidti motivo 
para hacerse á si mismo una reconvención. Mn- 
5 a s  veces me hablaba de tí y  tus cartas le ser­
vían de consuelo; pero el mal fue roas fuerte
que todos mis cuidados, que la amistad que os
profesaba y  que todos los afectos que hubieran 
podido apegarle á la vida.»

Mariana interrumpió la lectura para enjugar 
una lágrima, y  dijo;

— Sosolros se lo debemos todo, uno y  otro, 
y  no creo que nadie haya tenido jamás que que­
jarse de él. . , .

— Es verdad, respondió Alejandro; tema W

coraron noble, y era muy digno de una esposa 
tan tierna y virtuosa como la suya.

Ambos dirigieron á un tiempo los ojos, aun­
que con espresion diferente, hacia el retrato «Ifl 
Mad. de Lascourt. Mariana continuó Ifvendo.

«Quise salir de Nápoles i f “ ^e todo me pre­
sentaba tristísimos recuerdos, y  creí que iM 
convendría viviren Yeuecia, 
solada como v o , pero también me engaue. La« 
me avergüenzo de decirlo, Mariana, pero el ais­
lamiento en que vivo me pesa y  me asusta ; mo 
parece que habito aquV en el vacio y que ‘as pa- 
S e s d e  núrmol «le mi casa reí ejan su fnaWad 
sobre m i, causándome un fastidio «me “ o fc  de­
finir. He sido demasiado feliz,
Y la vida humana es tal, «jue un poco antes ó u 
poco después tiene uno «jue espiar su felicidad, y 
fa mayor^dicha trae en pos de si la mayor des-

Aqui está interrumpida la carta, dijo Ma­
riana, y  mi tía no ha podido continuarla sino
algunos dias después. , . ,

«Los médicos dicen que el aire de este pa.s 
no es á oroposito para mi, y asi me he decidido
á marchar. Luego que recibas mi carta, tratada 
buscarme en París una habitación en que pneua 
nasar el invierno, Pronto nos veremos , Maria­
na • vov á encontrarte hermoseada por la lelici- 
dad, mientras que á mi me sucede lo contra­
rio. Solo tengo ocho años mas que tu, V  los que 

I ahora nos vean juntas creerán sm duda alguna

Ayuntamiento de Madrid



r ^ b o  para Q«ar siempre d e  la» miañas a r ­
mas que contra ellos se empleen , é  impo­
ner la pena del talíou según cumpla á su 
propósito y  con T en ga -t sus designios. Con 
arreglo á este raciocinio eslraordinario, re­
sultarían inútiles las leyes, los tribunales, 
los poderes públicos, los procetiiraientos. las 
máximas de derecho, y  todo cuanto consti­
tuye el cuerpo de doctrinas en el orden ci­
vil, político y  social. El menor alboroto, el 
trastorno mas leve seria una mina Cecuiida 
para los gobernantes, de donde sacarían la 
cóm oda ventaja de ejercer á todas horas 
una autoridad absoluta, y  un domíuio tiráni­
c o  sobre cuantos se opusieran á su volun­
tad, en la persuasión de que sus alentados 
vendriau á justíhcarse con el especioso pre­
testo de la neceüdad pública. Salas ¡¡opuH 
tupr^ma ¡<x esto.

Nuestra doctrina es muy diversa: suapli- 
cackm es c la ra , terminante, precisa para 
todos los tiempos , para todas las cir ­
cunstancias. Nosotros concedemos al gobier­
no el derecho de reprimir las sediciones in­
justas , parciales y  contrarías á la Constitu­
ción del Estado; pero al niismo tiempo con­
cedem os ai pueblo el derecho de insurrec­
ción contra la tiranía. Los gobernantes hacen 
bien en destruir con las armas dentro de la 
órbita de sus facultados, toda agresión violen­
ta, mientras cuenten con la voluntad nacio­
nal ; pero deben retirarse y abandonar la 
dirección de los negocios públicos, cuando 
la opinión general repruebe su odioso siste­
m a, y  condene abiertamente su conducta.
El abuso de la autoridad, hace en último caso 
necesario el derecho de insurrección, porque 
después de haber apurado todas las vias le­
gales , un pueblo no tiene otro medio de 
signíflear su voluntad.

AI reconocer nosotros el derecho de in­
surrección como último remedio contra el 
despotismo, no hacemos mas que sentar un 
principio practicado por el mismo partido 
á que pertenece el Heraldo, reconocido has­
ta por los santos doctores, y  muy notable­
mente consignadlo en nuestras antiguas ins­
tituciones de Aragón y de .Navarra. ¿ Qué 
era sino una protesta contra la opresión el 
juramento que las córles aragonesas exigían 
á sus reyes al darles posesión del trono , de 
respetar sus fueros y  observar las leyes del 
pais so pena de ser desobedecidos? El Justi­
cia mayor dirigía al monarca cou voz solem­
ne la fórmula siguiente : «.Vos, que valemos 
tanto como tos , os hacemos nuestro rey y 
tenor, con tal que yuardeis nueslros fueros 
y  libertades, y  si no. no.«

Para nosotros es una teoría altamente 
desorganizadora, la que sustenta el Heraldo, 
cuando afirma que el triunfo del poder so­
cial aunque sea Uránico , es preferible al 
triunfo de las turbas anárquicas y  sanguina­
rias. Los redactores del Óamor y  sus corre- 
ligiouarios polííicos no hacen diferencia en­
tre la Urania del p o d e r , y  la tiranía do las 
turbas. Tiranía por tiranía, con tanta lirrae- 
ta condenan la primera, como la segunda. 
Juzgue ahora el público cuál profesa mejo­
res principios de derecho, si el Clamor ó ej 
Heraldo,

Por úlUmo. acabaremos ^w ndo  á nues­
tro colega que es de todo punto falso que 
nosotros admitamos en un gobierno repre­
sentativo las garantías y los derechos popu­
lares de las aiiliguas repúblicas. asi como 
tampoco admitimos la dictadura ni los me­
dios de represión violenta que en las mismas 
solian emplearse en ciertos casos delermioa- 
dos. Pero al mismo tiempo que estamos 
persuadidos de que la diferencia de épocas 
y costumbres, la Índole distinta de gobier­
no , las nuevas condiciones de nuestra vida 
civil y política, y en lin. los adelantos do la 
civilización moderna uo consienten la tribu­
na, los comicios, el sufragio universal; tam­
bién lo estamos de que ludas estas causas uu 
permiten ni las dictaduras sangrientas, ni 
los triunviratos odiosos á que se muestra tan 
aticiouado el Heraldo.

Provisiou lie ilcstiuoíu.

jue soy tQ madre. Advierte á tu marido que 
iprovecharé el tiempo que permanezca en Parts 
rara acobarde liquidar nuestros negocios, pero 
jpe no quiero que me presente ninguna cneota 
:n forma , porque nada entiendo de números, y  
istoy persuadida hace mucho tiempo de lo que 
."aJeo su palabra y  probidad. Anuncia timbicn 
ni irla á su madre, y dila que tengo muchos 
teseos de verla. Adiós. Tuya siempre 

Fassy Lascoi'bt.»
Gracias á la posición que había tomado, pu­

lo Alejandro ocultar á su muger su turbación 
•’ las diversas sensaciones que había esperimen- 
ado durante la lectura de ía carta, y Mariana
10 tío eo su silencio otra cosa que la espresion 
nuda y  profunda del agradecimiento. Inclinóse, 
»ces, hacia el sitial en que estaba sentado su 
u'arido y  le dijo en voz baja:

- —Mi pobre tía es bien desgraciada, mas espe- 
0 q ftí á nuestro lado podrá encontrar algún con- 
ttelo.\ No me regañarás por haber tomado una 
«sotucio.T por mi sola y  sin consultarlo contigo?

— Pues ¿qué has hecho?
— Me be e-igañado al decir que he lomado la 

CMlucion por mi sola, porque he hablado de
11 proyecto á tu ii::>8dre y ella aprobándole , rae 
a najado el placer de comunicártele. El mismo 
ia que recibí tacarla de mi tia, contesté di- 
tenao que ella no deberfa vivir ni viviría en 
arís en otra casa que en esí.'. ¿No be tenido ra- 
tt? ¿No OS suyo todo cuaato oosotios teoemes?

Son ya tantaí Lis quejas que recibimos de 
los abusos cometidos por el ex-ministro Car­
rasco y  el subsecretario don Manuel (íouza- 
lez Bravo en la provisión dé los destinos de 
Hacienda , que no podríamos guardar silen­
cio por mas tiempo, sin escitar jnslos recelos 
á las personas que nos lian honrado con sus 
comunicaciones. Por boy nos limilarcmos á 
trazar los caracteres generales del sistema 
seguido en esta parte por aquellos señores, 
y  lamentaremos muclio, que una temeraria 
provocación ó una negativa nos obliguen á 
citar casos y  nombres, convirtiendo en per­
sona! una polémica que verdaderamente es 
de principios y  de buen gobierno.

Por causas que se adivinan fácilmente, 
han sido nombrados, con raras escepciones, 
para los destinos mas ¡mporlanles, hombres 
nuevos en la carrera, sin méritos y  sin talen­
tos , postergando á la probidad y  al saber. 
Este sistema propio solo para introducir el 
desorden y  la inmoralidad en las dependen­
cias de Hacienda, ha sido doblemente de­
sastroso por los gravámenes del tesoro pú­
blico. Generalmente se lia observado que los 
nuevos elegidos no tenían derecho ó cesantía 
ni haber de otra clase , de forma que al pa­
so que se imponía sobre los hombros de esta 
nación empobrecida el poso de las cesantías 
y  jubilaciones de los separados injustamente, 
DO se utilizaban los cesantes de los mismos 
empleos, ahorrándose como era fácil y  justo 
el pago de sueldos considerables. No es ma­
ravilla que siguiendo esta senda, la nación, 
que ya no puede soportar tanta injusticia y 
tanto despilfarro , pague al menos dos suel­
dos por cada destino , en lugar de obtener 
la supresión de muchos de ellos.

El daño mas grave sin embargo que el 
ministro de los cincuenta y  un contratos, v 
de los 3.:>2 millones de deuda, ba hecho á la 
Hacieuda, en mal hora puesta en sus manos, 
consiste en la reposición de los que fueron 
separados de sus destinos por impureza , y  
hasta de los que se hallaban encausados por 
tan feo delito. Muchos casos pudieran citar­
se de este olvido escandaloso de todas las 
reglas de moral y  de buena administración.

y  entre ellos e l uombr^a^íenlo que se Liza 
para gefe de cierta aduaoa de una persoM  
que acababa de ser último vista en ella, des­
tituido redenlomente por e! director del ra­
mo por malos manejes probados. Tanto fue 
e! escándalo, qoe  este g e i¡ hubo du dirigirse 
al señor Carrasco, á quien de  palabra pri­
mero y  después por escrito munifestó enér­
gicamente las circunstancias del agraciado, 
y la fea cau.sa en que se hallaba envuelto, 
iod o  fue inútil: cd nombramiento se sostu­
vo, como hedió á sahiendus de los antece­
dentes, y fechorías del electo.

A  ciucueula y  uo contratos ruinosos, y  
á un aumento de 3 o i  millones en la deuda 
pública, se redujeron las mentidas promesas 
d d  arreglo de ia Hacienda, y  el ponderado 
alivio de k s clases contribuyentes. Al nom- 
hramienlo de empleados nuevos, sin méri­
tos y sin capacidad, y  á hi reposición de los 
que se lialleOjau procesados por el crimen 
de ¡m jjureza. la reforma del personal, esa 
reforma (jue arrancó tantas quejas á nuestros 
adversarios, y  que debía restablecer el or­
den y  ia moralidad en la ailministraciun de 
ios fondos del Estado.

El famoso ministro y  su subsecretario no 
parecían coiileutus con dejar cesantes ábene- 
mérilos empleados, modelos de lionradez y  
de caj)auidad. iu  persecución , su saña era 
llevada al estremo de trasladarlos á los pun­
tos mas lejanos, comunicándoles ó en el ca­
mino ó en los primeros momentos de su lle­
gada ia orden en que eran declarados cesau-

L e s N I a e l o u  m i n i s t e r i a l .

—Sindnda.peroyaqueMad. LascourI prefería.. 
— ¿Piensas lo que dices? ¿Habíamos de per­

mitir que viviese sota una muger de su edad v 
tan hermosa? Tan hermosa, si, porque á pesar 
de lo que dice en su cart.i, quisiera yo parecer- 
me á ella.... si tú no me amases tal como soy. 
. — P®ro al fia, no hay nada dispuesto para re­

cibirla como era debido. ^
— Oh! Ya he pensado yo en todo. Bien .supon­

drás que no me ha pasado por la imaginación 
ofrecerla las dos modestas piezas que tú ocupa­
bas en esta casa cuando eras soltero, sino que 
antes bien creerás que be dispuesto de lodo con 
una prodigalidad regia. Las habitaciones del pi­
so segundo estaban desocupadas, hace algunos 
dias que están trabajando en ellas, y  yo he pro­
metido á los trabajadores que les daré una bue­
na gratificación cou tal que acaben pronto y lo 
dejen lodo nuevo. Pero... no me respondes.; Te 
has enfadado? *’

— No por cierto; has hecho muy bien, Muria- 
oa , y  yo pagaré todas las cuentas con los ojos 
cerrados. ^

Levantóse, tomó una bujía de encima de la 
chimenea, y  dando á su muger las buenas no­
ches, se retiró. Ella le miró salir , y  luego que 
se vió sola esclamó tristemente:

— Nadal ¡Ni una palabra de amorl ¡N i una 
simple mirada!

y  volviéndose bacía el retrato de Mad. Las- 
c o v t , ahadió:

las. ilubo mas todavía, según se nos ase­
gura. Para uii mismodeslino se cslendieron 
tres (lislinlas reales órdenes en favor de 
igual número de personas agraciadas que 
hubieran sufrido el perjuicio de presentarse 
todos á tomar la posesión , á no haberse 
opuesto los respectivos oficiales del ministe­
rio encargados de estender las órdenes.

Estos son hechos innegables que nadie 
podrá desmentir. Para probar la ruinosa ad­
ministración delseñor Carrasco, nosotros he­
mos pre-seniado una noticia exacta de las 
operaciones clandestinas (]ue hizo , y  de sus 
resultas desastrosas para la nación. í ’ara de­
mostrar sus abusos en la provisión de los 
destinos , hemos bosquejado ios principales 
rasgos ó caracteres de su sistema.

\ ofreciendo volver sobre este asunto, y 
si la fortuna nos es propicia revelar ciertas 
cosas que llenarán de escándalo á la España 
entera ; concluiremos por hoy preguntando 
a los periódicos que defendieron al gabinete 
Bravo, si el señor Carrasco corresponde al 
partido que se apellida moderado , ó repre­
sentó sus opiuionesy principios en el mane­
jo  de las rentas públicas, y  si la responsa­
bilidad de sus actos perece en su persona, ó 
se esliendo también al bando político en cu - 
cuyas lilas milita S. E. Necesario es hacer 
semejante pregunta á nuestros estimables có - 
lega.s , á vista de la láctica que se ha segui­
do en casos muy semejantes para declinar 
cargos muy severos que pesan inaneoniuna- 
damonte sobre los miiii.slros y  el partido que 
los elevó al poder como instrumentos de sus 
miras y  representantes dignos de sos doctri­
nas políticas y  administrativas.

El Heraldo de avef vienfl haciendo al­
gunas indiracioneá acerca de la convenien­
cia de reformar la ley electoral, sin duda 
para que el sufragio sea tan verdadero y  
genuino como lo acaba de ser en el nnmbr,i- 
niienío de concejales. De mal agüero .son 
siempre las palabras del Heraldo, v  por eso 
tememos que el actual gabinete, siguiendo 
el ejemplo de su antecesor, con el laudable 
objeto de hacer que desaparezcan dé la ley 
vigente los defectos que observa nuestro có - 
lega, nos baga el obsequio de favorecernos 
con una nueva ley de rea! orden, fraguada 
en la fábrica ministerial. Y  hará bien . por­
que una vez que tiene la sarleu por el ni;¡u- 
go debe despacharse ú su gusto , dejando á 
Ou lado escrúpulos de monja.

■\a que se tienen ayuntainieiiios de real 
orden nombrados, ó mejor dicho formados 
por los agentes de la policía, ya que rige un 
(iocrekt sobreliberlatkloimprenla, dadoáma- 
nera de firman para inutilizar á los escrito­
res independientes, ya que se ha consegui­
do organizar un jurado de partido, bien ven­
dría traer ahora unas cortes ministeriales y  
unos diputados mudos, asi por el estilo de 
los que ¡(leo Napoleón, que se prestasen á 
sancionar con su voto las usurpaciones co­
metidas por los hombres do la situación.

 ̂ Eso no quita por supuesto, que vivamos 
bajo un régimen represeiilalivo, y  que goce­
mos de todos los beneficios de una seguri­
dad individual envidiable, de unas garantías 
constitucionales estensas y  bien entendidas, 
y de una moralidad en ia administración i  
toda prueba, jii nosotros fuéramos los go­
bernantes del día, uo nos andaríamos con 
tantos rodeos, y  decretaríamos de una vez 
para siempre, que todas las inslitueiones po­
líticas y civiles se organizasen de real orden, 
reservándonos el derecho de nombrar y  se­
parar á los magistrados populares que nos 
pareciese, elevando á la categoría de dere­
cho, c.sa nueva prerrogativa que están ahora 
ejerciendo de hecho. Bume íoliiin impleat 
orbe.

Con admiración hemos sabido que el se­
ñor gefe político (le esta provincia ha pro­
hibido que se fijen en las esquinas unos car­
teles en que se anunciaba la publicación de 
las causas políticas formadas durante el mi­
nisterio González Bravo, y redactadas con 
presencia de los procesos originales, No acer­
tamos el motivo de tan singular resolución, 
porque en los carteles no se advierte nada 
que pueda alarmar ai público , ú no ser la 
simple anunciación de unos procedimientos 
tan e.scandalosos. Mas valieraennuestrocon- 
cepto, queel celo del señor gefe político se 
empleara en impedir que se vean en los si­
tios mas concurridos de la capital, anuncios 
que ofenden el pudor y la moral pública.

feliz y  que vd. sola es 
digna de coinpasionl Vd. por lo menos se ha 
visto amada; vd. podrá hablarme de sus i>eoas 
y  yo tendre que ocultarla las mias. ¿ Por íué no 
me amara, Dios mió? Ah ! Aunque « p a  perder­
me al descubrir ese fatal secreto, es p re c^  que 
llegue im día a conocer á mi rival. ^

Alejandro y  Fanny iban á encontrarsa en una 
posición tan sencilla á primera vista, como com­
plicados y  misteriosos eran los sucesos que los 
habían reunido al principio. En adelante no do­
minaría ya su existencia el acaso, y  su feiieidad 
o su desgracia parecía que no debían depender 
sino de su voluntad. Pero el corazón tienrabis- 
mos y  escollos en que naufragan las felicidades 
mas seguras en la apariencia; las acciones del 
hombre no se borran con la facilidad que las hue­
llas impresas en la arena; una falta sobrevivía á 
quien la había cometido y  dejado una herencia 
de llantos y de tormentos. Después de haber per­
turbado la primera mitad de la existencia de Fan­
ny y  de Alejandro, venia aerear nuevamente en­
tre arabos relaciones secretas, deseos y  pesares 
largo tiempo comprimidos y  que mas ó menos 
pronto debían llegar á inaailestar^e. El lector ha 
Visto ya que Mariana padecía en secreto por la 
indiferencia de su marido, indiferencia de que 
trataba de aprovecharse uuseductor, y cuya cau­
sa habrá adivinado ya sin duda.

Alejandro temía ia vuelta de Fanny y  Maria­
na al contrario la deseaba con ansia, esperando

A lD I C M 'I .a  D K  i l U t S B D t .

Severos en demasía con los magistrados que 
sacrifican los fueros de la justicia y la santidad 
de las leyes á mezquinos intereses de partido,

que en su presencia no se atrevería su marido á 
abandonarfa tanto. Por lo que hace á Mad. J)u- 
veyrier la esperaba con impaciencia sin mas 
pensamiento que el de ver y  dar las gracias á 
la bienhechora de su familia, pues le parecía que 
era una obligación en ella el consagrarse u aniar 
a tanny, y  á rodearla de respeto y  aun de una
especie de culto, porque á sus ojos habia here­
dado lodo lo bueno y digno de elogio en la con­
duela de Lascourl. Acaso una alma mas accesi­
ble a Jas pasiones se hubiera admirado de aquel 
afecto y  de aquella generosidad estraordinaria, 
y  antes de aceptar el juicio falaz de los hom­
bres habría tratado de pesar escrupnlosamente 
los motivos de nna virtud tan rara, para propor­
cionar su agradecimiento al mérito del beneífeio. 
Pero sucede con frecuencia que los corazones 
mas tendidos y  pnros deben su candor v  su tr in- 
quilidad á la circunstancia de carecer de una ra­
zón elevada, y á una sencillez de ideas que les 
^ c e  mirar el mal únicamente como escepcíon.

ara ellos la palabra y  el pensamiento son una 
misma cosa, el rostro humano es un espejo y  no 
una careta, y  si alguna vez llegan á dudar un 
instante de cualquier cosa, desechan al punto la 
duda, y  admiten la esplicacion mas satisfacto­
ria. Mad. Duve'yrier pertenecía á la respetable 
clase de los optimistas por ignorancia, y  elaíectó 
de madre le hacia parecer muy natural qne jos 
demas quisiesen á su hijo como ella misma le

(Se continuará.)
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6 al aUgo de los favores del gobierno. citdremo$ 
coa elogio el nombre de los que hacen frente á 
las arbitrariedades y  violencias que diariamente 
se cometen con escándalo general.

La audiencia de Granada , á solicitud de 
sus fiscales, ha dado un ejemplo honrosísimo, 
que nos lisongeamos lia de tener muclios imita­
dores en los demas tribunales. Hora es ya de po­
ner término á tantos escándalos y  atropellos , y 
que la jasticia ejerza su acción poderosa para 
reprimir á los culpables.

No se dirá va que los abasos qoc denuncia- 
itios todos los dias son vanas declamaciones. Ahi 
está la manifestación de los fiscales de Granada, 
cnyo voto no será rechazado por los hombres 
del partido dominante.

Las párrafos que á continuación insertamos 
ospresan mejor que nosotros pudiéramos hacerlo, 
el cuadro triste de los atropellos y de las vio­
lencias comctidascontra la segnridad personal de 
los españoles.

«Las detenciones arbitrarias, sin erahargo, 
y  las prisiones se prodigan violando las leyes y 
menospreciando la santidad de lo.s fueros perso­
nales qiie ellas afianzan: la l!l»rlad driles casi un 
noijihre vano, v  conducidos ciertos fhbcionarios 
por un pscéso efe celo ine.scris.ahle , ü obcecados 
á Veces , obran con una precipitación y ligereza 
reprcnribles , y  altamente nocivas á la misma 
cariSa publica , cuyos intereses pretenden defen­
der. Asi se les vé proceder á la prisión de los 
españoles sin información previa del delito , co­
mo abrogarse la facilitad de levantar proceso.s y 
S iStanciarlós ppr un largo é indeterminado e.spa- 
ci</de tiempo. A veces, sin formarlos detie­
nen en las cárceles mnchedmnbre de personas 
diaS y  meses : á su arbitrio sueltan y vuelven á 
capturar: á sn arbitrio remiten acusados y  dili­
gencias á 'jurisdicciones especiales , sin conoci- 
mieoto d é la  ordinaria: á su arbitrio, en fin, 
penan á cualquier desgraci.ido con encierros, 
destierros y  correcciones vóluntarias.

Esto sucede abora á nuestra vista, con men­
gua del trono y  de las instituciones : y  esto es 
un horrible desorden, porque en medio de la ti­
ranía qne envuelve , m lan siquiera es efecto de 
un sifttona regularizado, ni garantido por la res- 
pon.sabiHdad del agente, y  por regías de ante­
mano dictadas. El despotismo es siempre un

Srande infortunio para lo.s súbditos ; pero el 
espotismo anárnuico es una inmensa calami­

dad.  ̂einte añosbá saldan los ciudadanos á qué 
atenerse, bajo cierto régimen, que vivirá largo 
tiempo en nuestra memoria : mas entonces ha­
bla un sistema: ahora , con relación á la seguéi- 
dad personal y  á la libertad civil, lo que existe 
es la negación de todo sistera.i. Los Fiscales de 
S. M. se creen dispensados de referir minucio­
samente al Tribunal los hechos en que se fundan 
las amargas quejas que, cumpliendo un deber 
de coDcteDcia , se ven hoy en la necesidad de 
elevar á su consideración. Abranse las actas de 
la Ultima visita general, y alli se encontrarán 
cumplidamente justificados; multitud de perso­
nas , qu ip  pasen de treinta , están presos v  de­
tenidos sin formación de causa : \ algunas desde 
el mes dé enero I La pluma se resiste á trazar 
el cuadro de estos abusos , que , de generalí­
z a te  . comprometerían hasta la existencia po­
lítica de la nación.

12fi|iirUa de la  |iren«a.

E t IIer.vldo, considera viciosísima la ley 
electoral de diputados á cortes, cree (jue reda­
ma una reforma esencial, y  pondera las ventajas 
que resultarían de verificarse las elecciones por 
distritos en vez de hacerlas por provincias, para 
qae asi fuesen la verdadera espresion de la vo­
luntad del país.

La voz de la Razón , ruega al actual ga- 
biQete que mire como una de las principales ine- 
didas para la conservación del orden la recta v 
pronta administración de justicia, pues sin ella 
no puede haber estado , y todo es dislocación y 
desórdea; y  contestaal ÉspecUidor baciendopre- 
sente qne nota rancha contradicción entre la opi­
nión que ahora sustenta ese periódico y la que 
emitía cuando sus amigos declaraban á las pro- 
vmeias en estado de sitio.

, hace la historia del par­
tido qne se apellida monárquico-constitucional, 
rwnerda su profesión de fe espresada en el ma­
nifiesto de 4 de octubre de 1503, refiere el em­
peño qne siempre manifestó para evitar que se 
estableciesen y  tomasen vigor las instituciones 
constitucionales y  sostiene que ese bando político 
es escncialmenle absolutista; que la época de su 
existencia data desde el año M  y que los ele­
mentos de qne se compuso en sn primera orga­
nización fueron absolutistas señalados en el rei­
nado anterior, y  liberales arrepentidos que desde 
tiempos muy antiguos habían abjurado sus doc- 
trmas. ^

E l Tiempo , cree que b s  institaciones que 
nosngenson buenas en cuanto pueden serlo y 
que la m y o r  parte de. las desgracias que han so­
brevenido al país en estos once años de anarquía 
no han tenido origen de su observancia, sino de 
su infracctOD. Repite qne resistirá toda reacción 
3"* ^  ó vulnerar intereses legitimoscrea- 

5® durante el tiempo de nuestras discordias; y 
que ha tomado la denominación de con^r- 

* ^ r , porque quiere conservar esos intereses, v 
Ím  establecer esta distinción entré
ciñió profesan sinceramente sus prin-
de e n  ’ ^ los Iwmbres de entendimiento flaco y 
*i> vacilante , que aun pudieran soñar

JíEL Comercio, propone á los pe­

riódicos de t.n situación qne manificsIcR .so siste­
ma de gobierno y  le apot en con las razones que 
crean ma.« oportunas, para qne nhiorta discusión 
y polémica, pueda dilucidarse la verdad v  co­
nocer el pueblo quiénes son los que mejor aho­
gan por sus interses v  por su libertad.

La Posdata . acusa al E'-¡>ecliuiür de ser in­
consecuente en sus doctrinas. porque de.'pnes de 
haber clamado contra la última coalición, de ha­
ber aconsejado á los su\ os que [ideasen para 
vencer aunque fnese menester aument.ir el .san­
griento martirolojiu de sus amigos, viene abura 
iiidniñ’ stando que el único recurso con qne cuen­
ta es la formación de una nueva coalición entre 
los moderados v los progresisLis.

El Ca sie l l a x o . habla estensamente de la 
contrata de tabacos.

El Católico , continua publicando la carta 
encíclica del Papa.

i ^ 'o t i e i a t »  i i a c i o u a l c ü i .

Sa NTIACO 1 DE Jl >10.
Hoy han entrado en esta ciudad procedentes 

de la Gorafia, dos conipafiias del regimiento Za- 
tqora numero 8 de inf.mleri.i, las que Imn .sido 
acuarteladas en el ex-convento de S. M.irtin, sin 
dnda con el objeto ile protejer á las autoridades 
mientras celebran el acto inconstitucional y arbi­
trario de la quinta decretada por el anterior mi­
nisterio.

El último asilo de la indijcncia (nuestro gran 
hospilall ha llegado á un eslado de miseria y  
decadencia dificil de calcular. Se nos acaba de 
asegurar que aquel establecimiento no cuenta 
con luas fondos que 2o mil reales , cantidad que 
unida á las que proijucen sus bienes, apen.is po­
drá sufragar los gastos de un semestre.

La jiintaccnlral de lo jirovincia instalada en 
Lugo en julio de 13 , decretó un impuesto de un 
ochavo en cuartillo de vino á lodo el distrito 
municipal de esta ciudad, dedicado al vestiuirio 
y equipo de su Milicia Nacional. El distinguido 
patriota don Pío Rodriguez Tarrazo, como al­
calde primero que era eu :i(]uclla época, dispuso 
que á escepcion de tres meses. se le concediese 
lodo al hospital con el fin de aliviar en algún tan­
to las rauenas atenciones que gravitaban sobre 
aquel establccimienlo.

A  consecuencia de haber elevado al gobier­
no provisional una esposicion en la que con ar­
reglo á la Constitución se negaba á reconocer una 
diputación de real orden, fue suspendido y  en­
causado el ayuntamiento Tarrazo, y por consi­
guiente reemplazado por otro que tuvo por gala 
el deshacer toda cuanta disposición liubiese ema­
nado de la junta central. Entre las muchas arbi- 
trariedade.? y  anomaliasquecoroetieron, fue una 
de ellas la de haber levantado el ochavo impues­
to al vino, siendo que todo redundaba en bene­
ficio del filantrópico refugio, y que ninguna vea- 
taja iba el pueblo á esporimenlar.

Antes que á la desventura se le cierre la 
puerta del ultimo consuelo, seria muy oportuno 
que el actual ayunlamienlo so apresurase á re- 
pai ar lan notable falla, absleniéudose de presen­
tar mociones cstérile.s como la de quitar los nom­
bres <jue en Setiembre de' 10 se pusieron á va­
rias callea, sustituyéndolos con los que antigua­
mente lenian; mandar que los serenos den la voz 
preventiva de avemaria antes de cantar la hora; 
remover los empleados, y  otras que ningún be­
neficio reportan al interés público.

{Corresp. del Clamor Pública.)
C.A.STELI.ON DE I.A l’ l.AXA 1 DE JIMO.

Los hombres de la situación dan pruebas de 
que no sirven para dirigir las riendas del estado: 
su caída debe ser pronta é inevitable.

A  pe.sarde ser sus principios conlrariosá la 
inmensa mavoría del pueblo español, les snpo- 
niamos capaces de gobernar por alguu tiempo 
creyendo militaban en sus filas suficientes nota­
bilidades que siendo encargadas del mando de 
las provincias, procurarían ganarse la voluntad 
de los pueblos cou sábias y templadas disposi­
ciones, pero la espcriencia nos na hecho ver lo 
contrario.

E'se escandaloso desprecioque los gefes polí­
ticos hacen de la.s leyes fundamentales, hoBífBíb»- 
los mas sagrados derechos de! ciudadano: esas 
sultánicas disposiciones de los comandantes ge­
nerales que recuerdan los tiempos del mas atroz 
barbarismo, y repugnan á la humanidad, son se­
ñales evidentes de lo poco que alcanzanlos man­
darines actuales. Cuando comparamos la perso­
na que tenemos al frente de esta proviucia, con 
los gefes políticos que en tiempos mas felices 
nos han gobernado , quedamos en un todo con­
vencidos que el porvenir e$ del partido progre­
sista.

Faltandoá la ley fundamental, venciendo la 
repugnancia de los pueblos y  apremiando cou 
insultantes amenazas á las corporaciones popu­
lares sigue adelante la quinU de los cincuenta 
mil hombres.

El general Villalonga ha concedido un nuevo 
indulto á los facciosos que se le presenten den­
tro de ocho dias. Algunos de los desterrados si­
guen sin poder volver á sus hogares. Quisiéra­
mos saber hasta cuando han de durar la.s arbi­
trariedades. (Corresp, del Clamor Público.)

HaBO i  DE Jl'SIO.
Como si no fueran bastantes las desgracias 

que los buenos liberales y amantes del progreso 
legal tienen qne llorar desde que el folletiuista 
asaltó el primer puesto de la Nación, haciéndo­
se célebre por los golpes dados á la ley funda­
mental , despedazando los artículos mas princi­
pales que la forman, tienen hov que resignarse 
á las consecuencias de la contribución de sangre, 
por mas que sea terrible y  antilegal el modo usa­
do para obtener el reemplazo. Han correspondi­
do a esta población veintinueve quintos. cuando 
en otros años solo correspondían de 12 á 13 para
25,000 ó 2C para 50,000. Se han verificado el

ll.imamiento y  declaración de soblados, y  entre 
estos y tos sustitutos que delwn ir á la cap'ilal es­
tá comprendido el totil de la primera serie, mas 
algunos de la segunda. E-tc esceso >e alribuve 
á la mayor población, pero como el p.adron so 
hizo en tiempos de terror v tiranía . v  cuando so 
creia de buena fé , que entrábamos eu la era de 
paz y ventura , por talo se pasó v ni se repara­
ba en contar como vecinos á infinitos qne eran 
mejor jornaleros de temporada: sea lo que quie­
ra , c! pueblo está cargado con tres hombres. El 
clamor y  la desesperación con que iacrejian los 
pailros do familia esta quinta, es poco aproposito 
para que el gobierno adquiera simp:itias que 
tiene do! todo perdidas [rara los ijue están en el 
raso de conocer, á rpiien corresponde señalar y 
fijar el ejército permanente: si á esto se une las 
dificultades ó imposibles sancionados para bus­
car sustitutos. se deduce de todo que la idea es 
arrancar á losarles, á la agricultura v  ciencias 
sus mejores brazos y esperanzas, con'el pensa­
miento de <]ue todos sean militares.

La esca.scz de aguas en abril, hicieron a|»c- 
lecerlas en mayo, que no se hicieron desear y 
continuaron con tanta abundancia, qne han com­
prometido las cosechas. Apenas un dia en mayo 
dejó de llover y siempre ha dominado una frial­
dad que no se esperimenló en el invierno. El dia 
29 en que se verificó el eclipse de hiña, hubo 
una tronada fuerte ejue concluyó con nn aguace­
ro abundantísimo. pero como si quisiera la natu- 
lera hacer ostentación de sus juegos, cjuech) el 
cielo raso á las ocho, continuó asi todo el tiem­
po del eclipse , y luego so nubló para llover mas 
de doce horas seguidas. Estas aguas con la nie­
ve de las alturas regalada liLzo levantar al Ehro 
y  'J um a, tanto que ha llegado á una altura po­
co común en crecidas de invierno , entrándo.se 
por las heredade.s y  huertas , y dejando arrui­
nados á lüs que contaban próxima la época de 
racojer la compensación de todas sus fatigas y 
afanes. Junio ha principiado menos m al; pero 
siempre hace frió.

La cosecha de vino casi se desea perder, 
porque la abundancia del año último no permite 
otro precio que el de i  rs. cántara; y  aun asi no 
es posible se consuma. Qué fatalidad! desear es­
casez para remediar la miseria'.

{Corresp'iiidemia del Clamor Público.)
B i'rgos o de ji:m o .

La quinta se está efectuando aunque con el 
clamor de tantos padres que Llegalmcute ven que 
les arrebatan sus hijos y que aunque quieran 
hacer algún sacrificio para librarlos no pueden, 
pues el ilegal decreto sobre sustitutos como \ds. 
conocen se puede decir loba prohibido; esta di­
putación también lia representado contra el cita­
do decreto, y  hoy sellan reunido una porción 
de interesados con el mismo olijcto, pero se 
cree nada consigan, pues parece que el sistema 
del gobierno es callar y  obrar.

En la rivera del Duero se han helado las vi­
ñas y  esto tiene consternados á sus habitantes, 
que después de las muchas desgracias que su­
fren han iiuedado enteramente arruinados, y  co­
mo prueba de ello he aquí el parle que el 
ayuntamiento de Sotillo cou fecha 27 del pasado 
dá á este señor gefe político. «A l amanecer el 
19 del corriente, un fuerte y áspero yelo con­
sumió la total cosecha de uva que nianifestaron 
nuestros campos , dcj.indo á estos habitantes ea 
el estado mas lastimoso, lodos con ayes \ sus­
piros al considerar la suerte futura que tan fatal 
nos espora, pues era el único ramo en donde 
apoyábamos nuestra subsistencia.«

Ha venido orden para (jue vuelva abrirse 
el Seminario conciliar que fué siqiriinido j>or 
la junta ep setiembre de 18W , y  que con apro­
bación genera!, creó en su lugar un Instituto de 
segunda enseñanza el cual so crea desaparezca 
pues el clero le tiene mucho od io , y se dice 
Ir.ibaja con ahinco para que sea cerrado; otro 
dia dire á vd. los grandes adelantos que ha he­
cho este establecimiento, y  los buenos jóvenes 
que de él han salido.

Hay mucho disgusto en todas las clases déla 
sociedad y  aunque otra cosa digan los perió­
dicos de! gobierno se equivocan, y  sino que 
vengan á la.s provincias y recorran los pueblos 
los prohombres de la situación y no hallarán otra 
cosa que muchos padre.s llorando la falla de sus 
hijos, una espantosamiseria, y  miles de hom­
bres entregados al ocio por no tener absoluta­
mente en que ocuparse, jiues el gobierno quiere 
mas invertir los fondos públicos teniendo poli­
cía con que perseguir a los buenos liberales, 
que proteger con aquellos la industria y  la agri­
cultura. (Corresp. del Clamor Púbtieo.)

[%'otieia« e«itraug;erafl.

Estados-Unidos. La correspondencia deFi- 
ladelfia qne publica el Momiug-Cro7iicle da por­
menores interesantes acerca de los sucesos de 
dicha ciudad y ofrece pruebas de qne las ene­
mistades religiosas h.an sido el móvil principal 
de lides desórdenes. Es t-mlo asi que en medio 
de aquellas tristes escenas el espíritu de secta ha 
sido mas fuerte que el espíritu de raza, porque 
los irlandeses protestantes ú orangistas no han 
lomado parte en la lucha sostenida por los irlan­
deses católicos, y  aun á ellos se atribuye el he­
cho de liaber estido tocando una marcha irlan­
desa, mientras ardían y  \-eni.in abajo tas iglesias 
católicas.

La tranquilidad no estaba bien restablecida, 
pues los fiúíuraífs h-ibian convocado á todos sus 
conciudadanos á los funerales de los mártires de 
la repúblicTS  ̂ <tsesinados por «na banda de sal- 
vages estrangeros. Entre tanto las mugeres y  los 
niños de los irlandeses estaban acampados á cen­
tenares fuera de la ciudad sin abrigo ni recursos; 
el clero católico habia abandonado la ciudad, y 
el obispo había mandado que provisionalmente se 
cerrasen las iglesias, espidiendo una carta pasto­

ral en que exhorta á los irlandeses á la paciencia 
\ a la réSignacioD. En las ventanas d é ^ a s  |ss 
casas habinn puesto la bandera tricolor america­
na para prcercTarlaS del incendio v  la dostroc- 
c ioa , y  aun muchos hahiUnles habían e.scrilo 
sobre sus puertas el nombre de la religión á que 
pertenecen: metodistas, episcopales, prolesUn- 
Ics. Girculiib,nn entre bis manos del pueblo escri­
tos incendiario^, \ entre otros algunas descrip- 
cioaes de la malanz.T dol dia de &  Bartolomé en 
Francia , en que dievn qne fueron dcgolladospor 
los ciilóliros 70,000 protestantes franceses. Pa­
rece también qne uno de los principales aren- 
mento.s de que se vahan hace mucho tiempo'lns 
periódicos y  los oradores del partido de los na­
turales era que la supremacía del pa[ia, que re­
conocen los irlandeses, introducía en la repúbli­
ca americana el influjo de un soberano estran- 
gero, y que ese induje no puede menos de ser 
filial á las instituciones libres y  á la independen­
cia del país.

Haití. Según resulta de ana carta de Puerto- 
Principo fcdia 29 de abril, publicada en un su­
plemento al Correo de los ii’síndos-í. «idos, se 
creía que estaba también sublevado el norte de- 
la isla; que habiendo recibido el gener.al Obas, 
la orden para prender al general Pierrot, este lo 
supo y para ponerse a cubierto del peligro pa­
sando rejientinumenle de la conspiración á la re­
belión , levantó el estandarte in.surreccional. 
También se decía que los dominicanos habían he­
cho una intimaciónalpresidenle Riviérepara que 
en el término de (¡uince dias saliese del territorio 
de su república {la de los cluminicanos) si no que­
ría ponerles en el caso de que le obligasen á ello 
pormediodeunaguerra de cslerminio. Esta ame­
naza para un plazo iim parece que indica (jae los 
liabitantes de Sanio Domingo, y  con ellos todos 
los de la parte española de Haití, desean sepa­
rarse amigablemente déla parte francesa, y  que 
su dcclarai'ioii de independencia no es una de­
claración de guerra. La sublevación del sur to­
ma cada dia un aspecto muy amenazador. El ge- 
fe de la insnrreccion en Gayes, Juan Santiago 
Acaos, ha tomado el titulo de rey con el nombre 
(le Juan S.vnliago 1. En Jeremie ¡ el eandillo do 
la revolución Juan Moline, se ha limitado al mo­
desto titulo de gefe dcl poder ejecutivo.

TrBQi iA. I'na carl.a de Malta de 21 de ma­
yo dice que allí se aseguraba que las provincias 
(le la Turquía europea, y  las islas dcl archipié­
lago, principaliuente Candía, se hallaban pró­
ximas á rebelarse contra la dominación turca.

Grecia. La correspondencia de Atenas del 
20 anuncia que el gobierno griego había manda­
do prender á Valcntzas y otros gefes de parti­
do, que oslaban á ponto de entrar en Tesalia, 
para ponerse á la cabeza do una revolución. 
También se babia apresado un buque cargado 
d_e armas y  municiones destinadas á los pueblos 
que debían insurroreionarse.

Irlanda. I'íl 30 dió el tribunal de Dublin su 
sentencia contra M. 0 ‘Connell y  sus co-acusados. 
M. O’Connell ha sido condenado á iin ano de 
prisión y  2000 libras esfcrlínas de multa, oWi- 
giindoie á dar una fianza de 3000 libras, y  otras 
dos de á 2300.

Francia. La cámara de los diputados conti­
nuó en !a sesión do !.• del actual ¡a discusión 
sobre créditos supletorios; y  aprobó el artículo 
I." ded proyecto de ley , que hace subir todos 
los créditos supletorios'para 1813 á 23.087,fi20 
francos. La cámara de los Pares no se reunbi 
ese dia.

V A R I E D A D E S .
CROMCA DE LA CAPITAL.

Se nos ha aseprado que además de los vein­
te mil hombres (fe todas armas que liay actual­
mente en este distrito militar , han llegado á 
Uortaleza nuevas tropas.

— El lunes próximo alas diez de la mañana 
empieza en el tribunal supremo de guerra y ma­
rina la vista de la causa formada á don Lorenzo 
Calvo y  Mateo y á los redactores del Eco del Co­
mercio , para decidir la apelación que estos ele­
varon a fm de que no volviera el proceso al es­
tado de sumario ni fuesen juzgados por consejo 
de guerra ordinario, como solicitó el fiscal cuan­
do se concluyeron bis pruebas.

— Notable longevidad española.
A jirotósito de lo que Li prensa periódica 

nos ha relerido estos dias, de haber muerto ha­
ce poco en las cercanías deBroclhaven un hom­
bre quecontaha 122 añas de edad, podemos 
decir tuvimos anoche el gusto de tomar ei té en 
Madrid acompañado.s del señor don Manuel Collar 
cjue contará 13G años el dia de san Juan 2 i  del 
corriente, y  cuyo eslado Je robustez y  agilidad 
promete alcanz.vral fin del presente siglo •'"es so­
cio y desempeña actualmente la contaduría de 
una empresa minera.

La relación que por el nlismo nos ba sido 
hecha, es la siguiente. Nació en Cangas de 'Li­
neo (Asturias) el 24de, junio de 1708 según la 
fu de bautismo que legalizada conserva en su po­
der : fue estudiante en sus primeros años , estu­
vo casado 1(3 y hoy es viudo sinhijos, obtuvo 
la mas lata confianza de don Cárlos de los Ríos 
de Roban v  Chabot, sesto conde de Fernán Nn- 
ñez, en calidad de secretario parlLcnlar, duran­
te fue embajador español en Lisboa y  París an­
tes y  después de la revolución francesa: ha es­
tado en Ñapóles, en Roma, en Suiza , v  eonooid 
personalmenle en Berlín al gran Federico 11: se 
acuerda perfectamente dcl estado en qne qnectó 
España después de la guerra de sucesión entre 
Felipe V y  el archiduque Cárlos de Austria: sn 
vida y  costumbres han sido metódicas v  puras, 
levántase con el sol en todo tiempo. Jando en 
seguida nn paseo fuera de casa , hace una bue­
na comida , según lo permite su regular estado 
de comodidct(Jes é inaepeadencia , sus dientei
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están cotft'bletos escepto algunas renelas, sn ca­
bello es bbnco y  poco calvo, estatura regular 
y  no grueso, buen color y  aseado en su perso­
na; ha conocido toda la dinastía de los BorSones, 
i  Felipe V , Luis I , otra vez á Felipe , Fer­
nando VI, Carlos IH, Carlos IV, José Bonapar- 
te.Fem ando V llé ls a b e ll l: solo.es^vo enfer­
mo unos dias en Lisboa con garrotillo, seis dias 
con calenturas en Paris hácia el 1790, y  tres 
meses con tercianas enAranjnezá donde hoy ha­
ce la apuesta de ir á p ie , á pesar de la distan­
cio de siete leguas desde la casa que habita ha­
ce 40 años en la parroquia de San Justo de es­
ta corle ; no fuma, tiene un buen carácter de le­
tra , y solo para leer y  escribir usa de anteojos 
aunque representa en la actualidad como 70 
años: acompañó á Chaleco en varias espedicio- 
nes durante la m cira contra Napoleón por los 
montes de Toledo.

En fin, nuestro notable compatriota se halla 
seguramente el primero á la cawza de las ge­
neraciones existentes eu la Europa. (G. del V.)

__A pesar de la cuantiosa policía, las mugeres
públicas y  las innmerablcs casas de juego con­
tinúan en su apojeo.

__En el botánico no permiten la entrada con
capas, chaquetas, ni vestidos de percal al pa­
so que los soldados tienen libre la entrada. jV i- 
Tala libertadl

CRÓSICA DE LAS PROVECIAS.

uDesésperado Gregorio XVI demanteoerlas 
Marcas y  kgaciones en la obediencia, se dice 
que trata de*^vender sus provincias al Austria 
reduciendo 1.a dominación temporal de la San­
ta Sede á Roma y al Laticm. Si la Francia 
mirase con disgustóla preponderancia que el 
Austria habría de adquirir con esto en Italia, 
M. de Metlemich perniiliria que el duque de 
Aumale se casase con la reina de Españ.»

__De -\lejandria escriben con fecha 19 de
mavo que esperaban al señor Córdoba, ministro 
de'España cerca de la Sublime Puerta, en Si­
ria. con el objeto de hacer un viage de recreo al 
alto Egipto.

— Se dice de positivo que acaba de morir á 
los 80 años do su edad la célebre Mma. de l.a- 
motte que desempeñó un papel tan deplorable 
en el asunto del collar de diamantes de la reina 
Maria-.\nlonieta, de cuyas resultas sala conde­
nó á ser marcada en las espaldas, azotada por 
las calles de París y  encerrada el resto de .sus 
dia en la Solpetrieue, de donde logró escaparse, 
y  conservar por espacio de treinta años el mis­
terioso velo con que procuró encubrir sn nom­
bre qne la muerte ha revelado.

__Se dice que M. Lesseps, ex-cónsul francés
eu Barcelona , donde adquirió la justa celebri­
dad que su conducta mereció va á ser nom­
brado cónsul general de Francia en Egipto en 
reemplazo del marqués de Lavalelte.

CRÓMCA DE TEATROS.

la de permitir la concnrreDcia de las señoras á 
las lunetas. No ha fallado sin embargo quien ca­
lificase de poco atinada esta innovación, por 
suponer qne cedería en perjuicio de los caballe­
ros . acostumbrados al goce esclnsivo de estos 
asientos. Nosotros la celebramos infinito. ¿Kn 
qué pueden incomodamos las señoras? ¿Será 
que nos coartan la libertad?

Pero nosotros consideramos el teatro como 
una tertulia pública, donde tiene que guardarse 
cierto decoro y circunspccciou. No creemos oue 
sea permitido á los caballeros que van á las lu­
netas ni eslenderse, ni desperezarse, ni soltar 
espresiones mal sonantes. en cuyo único caso 
pudiera embarazar la compañía de las señoras, 
siempre grata al hombre fino y  bien educado.

Esperamos que las empresas no desprecia­
rán nuestras observaciones, á las cuales volve­
remos con mayor ahinco , sino tienen el resul­
tado qne deseamos.

S E C C I O N  I N D U S T R I É .

^ E l  cónsul de Francia en Cartajena, M. Tastu 
ba sido nombrado caballero de la legión de ho­
nor, y  los comerciantes franceses de aquella ciu­
dad han determinado regalarle una medalla de 
plata en reconocimiento de la protección que les 
dispensó dorante las últimas turbulencias.

__Leemos en la Verdad, periódico de Barce­
lona.

Otro corresponsal de .Madrid nos dice que 
el señor Esualter, nuestro apreciable misano, 
tiene muy adelantados los trabajos p.ira la  con­
clusión del retrato de S. M. qne le tiene enco­
mendado nuestro diputado provincial; y según 
los antecedentes <¡ne el propio corresponsal nos 
comunica, atendido el esquisilo gusto de! pin­
tor , la delicadeza de sus pinceles, la pureza de 
su estilo y  demas bellas calidades que adornan 
á nuestro distinguido artista, y le han valido 
grandes aplausos asi en Italia como en Alema­
nia, nos hacen esperar que bien pronto podrá 
Barcelona gloriarse de tenor una obra maestra 
y  el retrato de S. 51. tan parecido romo el que 
mas de los que existen en la actualidad.

El señor Espallerha merecido que S. M. se 
dignase concederle algunas sesiones con el fin 
de que pudiese salir la obra mas perfecta y  aca­
bada.
__El dia 4 del actual se celebró en Granada el

aniversario de la muerto de doña Mariana Pine­
da, ajusticiada en la plaza delTriunfo de aquella 
ciudad por su amor á las libertades patrias el 
año de 1831. 116 aquí como lo refiere la Campa­
na de la Veladel o.

«Ayer á iuTilacion del Exemo. aynnlamienlo 
se reunieron á las cinco de la tarde todas las cor-
IioracioDcs, autoridades y personas notables en 
as casas de cabildo y formadas sacaron en vn 

lujoso carro fúnebre la urna que contiene los 
restos de la desgraciada y  heroica victima de la 
libertad doña Mariana Pineda y  se diriiicron á la 
catedral. Colocadas las cenizas sobre el suntuoso 
catafalco que el cabildo de la metropolitana te­
nia dispuesto , se cantó una solemne vijilia con 
toda la pompa acostumbrada, durante l.i cual 
sonaban con eco lastimero las campanas de la ca­
tedral y de todas las parroquias.

Hoy á las nueve y media con asistencia del 
mismo respetable acompañamiento se ha cele­
brado una suntuosa misa de réquiem y después 
de ella han vuelto á colocarse los restos en las 
casas de la ciudad.

Penoso aniversario al par que gloriosa me­
moria para Granada. Ejemplo digno de imitarse 
en las causas políticas el de doña Mariana Pine­
da y  sus compañeros.

Admirable fuerza de ánimo!... En otros dias 
este aniversario ha servido de arma á los parti­
dos para enconar los odios y  promover distur­
bios ; boy solo debe afianzar la unión entre todos 
los que componen la gran familia del partido li­
beral. La sangre derramada pide sangre; pero 
los pechos nobles son tan generosos que nunca la 
vierten y  mas si ven al enemigo de caída.

Estos son los deseos de los redactores de la 
Campana de la Vela: unión do los vencedores, 
d e  los liberales: perdón á los vencidos: nnion 
p  ara el presente: olvido de lo pasado.»

A. D ona ülariana Pineda.

SONETO.

Víctima ilustre á quien la suerte impía 
destinó á muerte horrible y  desgraciaoa, 
desde la altura donde estás sentada 
fija tus ojos en la patria mía.

Contempla triste á la Nación que un dia 
por todas íué temida y  envidiada , 
en civiles discordias empeñada 
con fuerza escasa y  poca nombradla.

Mas j oh hermosa i innoble sacrificio 
no puede ser inútil y  perdido: 
tú inspirarás á todo buen patricio.

Quedando los rencores al olvido, 
«unión, esclamará, que la unión sea 
nuestra divisa en paz y  en la pelea.»

CRÓXICA EsTEANGERA.

— El 28 del pasado llegó á Burdeos el se- 
fior Sancho, embajador qne ha sido de España 
en Lóndres.

— La Emancipación de Tolosa trae el notable 
ariíutlo signiéRie:

El teatro-írances ha recibido un drama he- 
róico en tres jornadas y  verso de M. llippo- 
liste Lucas, cuyo asunto en es español y  se ti­
tula El tejedor de Segouia.

— El gobierno político ha mandado se le pa­
sen con tres dias de anticipación todas las pro­
ducciones que se vayan á representar en los tea­
tros á consecuencia dcl drama «Españoles so­
bre todo, n

Oper.
23

Del 8 de junio.
Tit. del 3 á 26 V. " ,  al c . 2.600.000. A 
26 á 60 d. en firme. A 2 7 , V, á 
varias fechas ó vol. A  29 con */, p. hasta
24.200.000 rs.
Dichos al 5 p V, en c. p . á r. á 20 al c.
400.000 rs, A 20 ’ /,  á 60 d, ó vol. con 

p. hasta 1.400,000 reales.

T K .A T K 0 9 .

Aunque no podemos menos de reconocer 
qne los nuestros desdealgunos años á esta par­
te, han mejorado bastante, en cuanto á decora­
ciones, trages y maquinaria, todavía son mu­
chos y  muy de bulto los descuidos, defectos é 
imperfecciones que en ellos se notan.

Nada hablarémos acerca de los edificios de 
los teatros que existen en esta corte, porque 
□o hay nadie por poco entendido que sea, á 
quien se le oculte la monstruosa imperfección 
de su arquitectura, los reducidos limites de su 
escenario, y  la estrechez Je sus entradas, ave­
nidas y corredores, donde apenas caben dos 
personas de frente. Pero sus portales sobre todo, 
ofrecen un aspecto que no tiene igual , en nin­
guna ciudad, donde siquiera se conocen les pri­
meras reglas de policía de ornato y decencia. 
En inmundo zaguan , escasamente alumbrado 
por laluz mortecina de dos faroles, se presenta 
ordinariamente en perspectiva , una fila de seis 
ó siete coLcurronles, del sexo masculino, eva­
cuando cierta diligencia no liiiipiu aunque pre­
cisa. Por manera, que las señoras que concur­
ran á cualquier función, tienen que volver la 
cara 6 taparse los ojos con el pañuelo si no quie­
ren ver representada al natural, una escena de 
muy mal gusto. Luego entran las escaleras; j y

3UC esc.aiorasl En cuanto á nosotros, podemos 
ecir que mas de un.i vez hemos tenido que su­

birlas V bajarlas casi á tientas, por falla de luz.
Momentos hay en que llegamos á creer que 

es peculiar dcl carácter de los españoles, el 
dejarlo todo a medio concluir , en embrión. Asi 
esLi el salón del teatro de la Cruz . que en me­
dio de sus molduras doradas y  terciopelos, con­
serva todavía dos jorobas, una en cada costa­
do á manera de eses , cuya notable insperfec- 
cion , lastima la vista y  perjudica, á la elegan­
cia y buen gusto de sus adornos. Lo mismo su­
cede en política, siempre dejamos alguna joro­
ba. También ha llamado nuestra atención la fal­
ta de orden, esmero y  homogeneidad, que se 
advierte en ía maquinaria de las decoraciones. 
Es muy frecuente el ver formando juego con un 
telón recien pintado, bastidores deslucidos, y  
muy mal tratados. Con respecto á perspectiva 
y  arquitectura se cometen errores y  anacronis­
mos imperdonables. Por no tomarse el director 
de escena la molestia de buscar los bastidores y 
bambalinas mas adecuadasal telón de fondo, se 
nos presentan á menudo reunidos y  amalgama­
dos el orden corintio con el toscano; la arqui­
tectura griega con la gótica. Ni es menos co­
mún el ver colocada alternativamente en prime­
ro , segundo v  tercer término una mismo de­
coración; casándola unas veces con uno, otras 
con dos, V otras con tres bastidores , según le 
viene bien a! tramoyista , para incomodarse 
menos.

Por otra parte también el apuntador suele 
darnos muv malos ratos. Según indicamos en 
otra ocasión, metido en su concha ó interpuesto 
entre el publico y  los actores, apunta con voz 
tan recia v  descompasada, que los concurrentes 
tienen el disgusto de oir por duplicada la fun­
ción que se ejecuta. Recordamos que en el Guz- 
man el Bueno, oímos salir de la covacha del 
apuntador íe mataras, si-, le matarás, cinco mi­
nutos antes que pronunciase estas palabras la 
Matilde Diez, cuyo incidente nos hizo perder 
mucho de 1a ilusión que nos causara la buena 
entonación y  fina sensibilidad con que desem­
peñó so papel esta recomendable actriz.

A pesar de estos defectos y otros de qne 
hablaremos mas adelante, no podemos menos 
de dar el parabién á los empresarios y  directo­
res de nuestros teatros por las mejoras que han 
introducido en ellos. Usa de las mas Botables es

COJirMC.iDO.
Tenemos la mayor satisfacción en insertar 

el comunicado y recurso que nos ha dirigido el 
señor don Juan Antonio Garnica. Con estos do- 
cumentosse esplican los motivos de no aparecer 
la firma de este señor al lado de la de sus com­
pañeros en la solicitud que publicamos hace po­
cos dias , y queda acrisolada la delicadeza con 
se ha conducido para qne el procedimiento de 
que fué victima no empañe en lo mas mínimo 
el crédito y buena opinión que justamente dis­
fruta.

Señores redactores dcl Clamor Píelico .
Madrid 7 de junio de 18AA.

Muy señores m ies; á mi regreso á esta capi­
tal, de donde he estado ausente algunos dias, 
he tenido el gusto de leer en el numero 31 del 
papel público que vds. redactan , el escrito que 
los señores diputados á ciirtes Cortina, López, 
Madoz, Verdu, Garrido y Benedicto han pre­
sentado al juez de primera instancia que entien­
de en la causa mandada formar de real órden 
con motivo de los acontecimientos de Alicante y 
Cartagena, pidiendo que terminado ya el suma­
rio, pase al promotor fiscal y  se continúen los 
procedimientos con la celeridad que tanto leco- 
n-iemla la ley , qne los mismos procesados citan 
en su apoyo ; mas como en dicho recurso no fi­
gura mi nombre ni tampoco aparezca la firma, 
podría quizá dudarse de si los sentimientos ma­
nifestados cu el mismo por mis dignos compa­
ñeros , son los ijue yo profeso.

Sónlo efectivamente, y  mi honor y mi de­
licadeza están altamente interesados en remover 
la mas remota sospecha , ahrigable solo en los 
que ignórenla trasniilacion del célebre proceso 
en que todos hemos sido envueltos, y  desconoz­
can á la vez las gestiones practicadas por los in­
teresados. Con este objeto ruego á \ \ . se to­
men la molestia de disponer que se inserte en 
su periódico la adjunta solicitud , entregada en 
la fecha que contiene , al escribano de la causa
Íiara que diera cuenta de ella, como es de creer 
o habrá verificado, á pesar de que basta el dio 

ignoro la providencia dictada; pues en los cua­
tro mesesy siete dias que principiaron las ac­
tuaciones , únicamente se me han hecho saber 
tres providencias: 1.* la de quedar en custodia 
de orden de .S. M. oido el consejo de ministros:
2.* convirtiendo el arresto en prisión : y  3.* la 
de mi libertad bajo caución juratoria.

El silencio del juzgado, la omisión en las no­
tificaciones de las providencias que han debido 
recaer después, el no recibimiento de la confe­
sión con cargos, y  otras consideraciones no me­
nos atendibles, me inducen á pensar que e! se­
ñor Duran me considera comprendido en la dis­
posición 4.* del artículo 31 dcl Reglamento pro­
visional para la administración de justicia, que 
dice: «En cualquiera estado en que aparezca 
inocente el procesado, no solo se cgeculará lo 
prescrito en el artículo 11 . sino que también se 
sobreseerá desde Inego respecto á é l , declaran­
do que el procedimiento no le pare ningún per­
juicio en su reputación. El auto que manda so­
breseer, se consultará siempre á la audiencia 
del territorio. sin perjuicio de la soltura del 
procesada en los casos de diebo articulo 11.»

Si tantos fundamentos existen para creer 
respecto de mi el sobreseimiento y  si las provi­
dencias que de esta clase recaen en las causas 
criminales ó  políticas, no se notifican hasta que 
resuelva el tribunal superior, ningún otro re­
curso me quedaba roas qne el que tengo hecho 
V del que acompaño una cop ia , á fin de utiiizar- 
íc ante la audiencia del distrito, siempre que el 
auto de sobreseimiento no contenga todas las de­
claraciones necesarias, y  que circun.slanciada- 
mente se espresan en mi referida reclamación, 
por las razones muv poderosas en que está apo­
yada y  que por lo tanto escuso reproducirlas 
aqui.

De vds. muy suyo seguro servidor y  ami­
go Q. S. M. B.=:Juan Antonio Garnica.

Señor juez de primera instancia : don Juan 
Antonio Garnica, vecino de esta capital, en la 
causa sobre supuesta complicidad en el alza­
miento de Alicante , se encuentra en la necesi­
dad de manifestar ú Y . S. que en 23 del pró­

jim o pasado acudió al juzgado tiidiendo ?n es« 
carcelacion, v  la fuerza irresistime de las razo­
nes en que iba apoyadas su respetuosa solici­
tud, debió obrar tan eficazmente en el ánimo de 
y .  S. que no pudo negarla. Asi es que en 2o 
de! mismo roes ya se hizo .saber al peticionario 
uta providencia,'por la que se le mandaba po­
ner en libertad bajo canción juratoria; pero el 
no habérsele desde entonces notificado otra algu­
na, y  como por otra parte haya llegado á no­
ticia del mismo que se ha recibido á sus com­
pañeros la confesión con cargos , infiere de to­
dos estos antecedentes qne no continúan contra 
él los procedimientos, por falta sin duda de mé­
ritos en la cansa para ello. Si esto fuese , pues, 
cierto como parece, y  si lo es igualmente que 
no solo por el rcsnlla'do de Jas diligencias prac­
ticadas, sino también por lo que se desprende 
de las investigaciones que se nan hecho, resul­
ta en todo sn esplendor la inocencia del suma­
riado, consecuencia legítima debe ser qne tanto 
la justicia que V . S . se halla encargado de ad­
ministrar , como la ley cuyo cumplimiento le 
está confiado, reclamaban «íel ministro judicial 
en tal caso , á la vez, y  sobre la inculpabilidad 
del esponenle, el mas solemne fallo.

Sabido es que sin rectitud é imparcialidad 
en los jueces es absolutamente imposible á los 
mismos llenar las funciones del honroso cargo 
qne V . S. egercc ; y como estas no puedau 
ni deban serle desconocidas, persuadido está el 
que se dirige á V . S . , de que el sobreseimiento 
habrá sido acordado declarando que ni ahora, ni 
en época alguna perjudique la formación de la 
causa, en que el esponente se vió atropellada­
mente envuelto, á su buen nombre, ni á la ad­
quirida reputación del mismo; ni menos le sir­
va de nota en su carrera civil y  política; ni tam­
poco sea jamás un obstáculo para el desempeño 
de otros cargos públicos; con la reserva tam­
bién del derecho de que se crea asistido y  que 
rigurosamente procede en razón de daños y  per­
juicios, para que use de él cuando, como, don­
de y  contra quien viere convenirle: previnién­
dose por último que tan legal y  reparador fallo 
se inserte en el papel oficial, en los diarios de 
esta capital y  en los periódicos, puesto que en 
todos ellos salió á luz el real decreto de 9 de 
febrero, por el que S. M. tuvo á bien exonerar 
al esponenle dcl cargo de ministro de la audien­
cia de Madrid, y  que fué espedido á los pocos 
dias de su prisión en la cárcel de corte, sin otro 
fundamento quo aquella.

La íntima persuasión del esponente acerca de 
que el auto de sobreseimiento comprende lodos 
los requisitos que se acaban de espresar, es tan­
to mavor cuanto que debe haber sido inspirado 
á Y . Í5. por los nobles sentimientos de su de­
ber y  por el testimonio mismo de su conciencia: 
dictaban latuLien el decoro y  dignidad de la ma­
gistratura, en que sirvió el esponente tan leal co­
mo honradamente, y sin haber dadolugaruna so­
la vez á merecer de los superiores la menor de­
mostración de su desagrado: aconsejábalo igual­
mente su posición social: lo demandaban en 
fin las consideraciones y  elevación de los dis­
tinguidos cargos de diputado á cortes, y  vi- 
ce-presidento del congreso nacional: y so­
bre lodo, lo reclamaban y hasta hoy lo exi- 
jen la justicia y  la ley , en cuya observan­
cia descansan las garantías sociales: de lo 
cnntrario =  Suplica á Y . S. se sirva man­
dar unir esto escrito al proceso, á fin de que 
apareciendo por él la falta de conformidad del 
esponenle contra todo fallo que no contenga las 
declaraciones necesarias é indispensables, y  ta­
les como las mencionadas arriba para que no 
quede lastimado su honor , ni decaiga el con­
cepto público del mismo , pueda hacer valer su 
recurso ante el tribunal superior, y  conseguir 
que se dé allí á las reflexiones en que se apova, 
el valor que encierran en sí, y  que en opinión 
del peticionario son roas que suficientes para el 
logro del objeto que se propone , en la hipótesis 
remota é inesperada de que la rectitud del tri­
bunal desatienda los justos y  naturales deseos del 
suplicante. Madrid 23 de mayo de 1844.:;^Juan 
Antonio Garnica.

T E A T R O S .
P R IA C iP E .

Décimasesta y  última representación del 
aplaudido diamanuevo original en cuatro actos 
titulado:

e s p a ñ o l e s  s o b r e  t o d o .
Se dará finóla función con el Paso Stirien bai­
lado por las señoras Flores, Fontanellas y  López 
y  los señores Estrella, González y Piga.

A  las ocho y  media.
CIRCO.

1. * La comedia nueva original en cuatro ac­
tos titulada:

AL CESAR LO QUE ES DEL CESAR
2. ‘  Baile nacional á cuatro.
3. ° La comedia en un acto, titulada :

EL PADRINO POR FUERZA.
A las ocho y  media.

Esta producción pertenece al género llama­
do de costumbres, tanto porque su argumento se 
refiere á la época presente, cuantopor la senci­
llez de las formas con que está desarrollado el 
pensamiento altamente raoial qne en ella do­
mina. La empresa constante en su propósito de 
presentar toda la variedad posible en los espectá­
culos que ofrece al ilustrado público de esta ca­
pital, se apresura á poner en escena la comedie 
que se anuncia, y en la qne desempeñarán dos 
distintoscaracteres los primeros actores don José 
\ alero y  don Joaquín Arjona, análogos á otro# 
en que nan merecido la aprobación y  aplauso da 
los espectadores.
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